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Cambia el mundo, nosotros evolucionamos

“El principal objetivo de la revista Medicina General es ser
nexo de comunicación, punto de intercambio de ideas y
experiencias, vehículo de formación continuada entre los
que ejercen como médicos generales, sean o no socios
de la SEMG. Medicina General, por tanto, está destinada a ser
el órgano de expresión de la SEMG. Su pretensión es
transmitir una cierta manera de entender la profesión,
que no es nueva, sino sólo olvidada; hacer énfasis en lo
que de atención integral a la persona tiene nuestro tra-
bajo; en resumen, llenar un espacio de interés no cubier-
to por las publicaciones médicas existentes”.

Éstas eran algunas de las ideas y de los deseos
expresados en el texto del Editorial del número 1 de la
Segunda Época de Medicina General. Quince años se cum-
plen ahora del inicio de la andadura de nuestra revista,
y todos los que hemos participado en algún momento en
esta aventura sentimos un íntimo y justificado orgullo. Lo
conseguido durante todo este tiempo supera con creces
las expectativas generadas y confirma la idoneidad
del planteamiento y del trabajo realizado por todos
y cada uno de los que han hecho posible esta fruc-
tífera existencia, que desde hace varios años se
denomina medicinageneralydefamilia.

Una somera recopilación de cifras puede permitir
hacernos una idea de la tarea desarrollada. El número
que acoge este editorial es el 144 de la serie, que ha
albergado contenidos que ocupan cerca de 10.000
páginas, en las que se han publicado casi 2.000 artícu-
los. La base de datos bibliográfica de nuestra revista
recoge todos los temas objeto de interés de los médicos
de atención primaria, cada uno de ellos desde múltiples
perspectivas y experiencias personales. Todas las apor-
taciones recibidas han sido tratadas con el mimo y el
respeto que merece el esfuerzo y la dedicación de los
autores, cuyo trabajo suele llevarse a cabo a costa de
tiempo libre, pues la actividad asistencial cotidiana
ocupa habitualmente toda la jornada laboral. Al mismo
tiempo hemos tratado de dotar a los textos del máximo

rigor terminológico e idiomático, una obligación de la
que no deberíamos sentirnos nunca eximidos, por más
que nuestra tendencia natural sea la de dejarnos llevar
por modas, tendencias o innecesarias invasiones de
otros idiomas, que acaban por dar la razón a quienes
critican la excesiva laxitud lingüística de los vehículos de
comunicación científica.

Quiero aprovechar también para recordar a todos
los que han contribuido a poner en marcha y a mante-
ner este proyecto. Inicialmente fue impulsado por los dos
primeros presidentes de la SEMG, Ignacio Burgos y Juan
José Rodríguez Sendín, que en momentos diferentes
lograron el apoyo económico e institucional suficiente
para comenzar la andadura. A ellos se unió Vicente
Palomo, el primer Director de Medicina General, actualmente
revisor habitual de los artículos publicados y colabora-
dor asiduo de la sección Errores Médicos. En años pos-
teriores ha sido decisivo el trabajo y la intervención de
los sucesivos presidentes de la SEMG, José Manuel Solla
y Benjamín Abarca. Debemos recordar también a otros
colaboradores, como Lorenzo Arracó, Paqui Martín,
Mercedes Otero, Juan Antonio Trigueros, Fernando
Gonçalves, Juan Gervas, María Luz Parra y el grupo de
compañeros del Hospital de la Princesa de Madrid, y sin
duda a nuestro inefable Tuerto. No podemos olvidarnos
de otros que también nos ayudaron y que desafortuna-
damente nos dejaron: Jerónimo Aizpiri, María José
Martín y Javier Amorós. Y aprovechamos este momento
para dar la bienvenida a quienes tras la toma de pose-
sión de la actual Comisión Permanente de la SEMG se
acaban de incorporar a las diferentes estructuras técni-
cas y científicas de nuestra revista, en especial a Pilar
Rodríguez Ledo, nueva miembro del Comité
Científico, y a Miguel Cañones, designado como
Secretario de Dirección.

En todo este tiempo hemos contado con el trabajo de
sucesivos equipos de profesionales del mundo editorial
sin cuya dedicación medicinageneralydefamilia no habría sido
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posible tal y como la hemos conocido. Vaya aquí nues-
tro sincero reconocimiento a todos ellos y en especial al
equipo de Alternativa Group, que desde hace varios
años es el que hace posible que los ejemplares de la
revista lleguen a nuestras manos.

Quince años de existencia nos han permitido enta-
blar contacto con muchos compañeros. Algunos de ellos
han aportado numerosos trabajos y paradójicamente, es
frecuente no haber tenido la ocasión de saludarlos per-
sonalmente. Sin ellos, sin la confianza depositada en
nuestra publicación, ésta no habría tenido ni sentido ni
objeto ni contenido. A todos ellos, a todos vosotros, tam-
bién va dirigido nuestro inmenso agradecimiento.

En todo este tiempo hemos aprendido muchas cosas;
pero sobre todas ellas destaca la convicción de que una
revista científica es un vehículo de comunicación con
vida propia, al que hay que dotar de permanente impul-
so, adaptarlo en cada momento a las necesidades y exi-
gencias del mundo que nos rodea y asumir esas adap-
taciones como nuevos retos que afrontar y superar con
imaginación y eficiencia. Vivimos un tiempo de cambios
vertiginosos en los estilos de ser y existir, propiciados por
coyunturas económicas como la presente, por compro-
misos con el entorno en que vivimos, por el deseo de
mejorar, de innovar, de llegar más lejos, o por todos a

la vez. Todas estas razones constituyen el fundamento de
que el presente número de medicinageneralydefamilia sea el últi-
mo que llegue a tus manos en este formato “tangible”.
A partir del próximo año nuestra revista acepta el nuevo
reto de adaptarse a los tiempos que corren, que implica
el compromiso y la responsabilidad de reducir el consu-
mo de papel ahora que otros soportes permiten eliminar
esa carga para nuestro medio ambiente, que supone la
obligación de optimizar los recursos económicos dispo-
nibles, y que, por encima de todo, mejorará su difusión
a nuestros socios y permitirá el acceso a otros lecto-
res interesados, especialmente nuestros colegas his-
panoamericanos, que tanto afecto han demostrado
siempre por ella.

No me había olvidado del último de los agrade-
cimientos. Va dirigido a ti, lector, que desde hace
quince años has justificado sobradamente las ener-
gías y los esfuerzos invertidos en medicinageneralydefamilia.
Como responsable final de esta consolidada reali-
dad, te reitero mi reconocimiento por tu apoyo y
fidelidad, no siempre tácitos ni silenciosos, y te invi-
to a acompañarnos a través del universo virtual en
el que a partir de este momento seguiremos a tu dis-
posición como publicación. Te esperamos y prome-
temos no defraudarte.




